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TEMA 33 (1) - LOS SEVEROS

La dinastía de los Severos: revueltas y levantamientos. La Guerra Civil.


Tras el asesinato de Cómodo (193), los pretorianos y el Senado nombraron emperador a Pertinax, sin tener en cuenta a los jefes de los ejércitos provinciales. Su falta de apoyo por parte del ejército y los legionarios, la pobreza de las arcas públicas en ese momento, y unas medidas de “limosna”, provocan que sea asesinado por orden del prefecto de las tropas pretorianas, a menos de tres meses de haber sido elegido.


A continuación los pretorianos hicieron que el Senado nombrara emperador a Didio Juliano, que con su concesión de paga extraordinaria a los pretorianos también hizo que fuera asesinado apenas dos meses después.

Entonces Septimio Severo (193-211) se hizo dueño del poder, con el apoyo de las legiones de la frontera renana y danubiana. Otras legiones apoyaban a otros, por lo que hubo simultáneamente cuatro emperadores (Clodio Albino en Britania, Percenio Nigro en Oriente, y Didio Juliano). Pero Septimio Severo se hizo con el poder, gracias a su fuerte respaldo militar, la mayor cercanía a Roma de las tropas fieles a él, y sobre todo sus excelentes cualidades políticas.

Al llegar a Roma, el Senado se apresuró a reconocerlo como emperador. Además, para garantizar su control, Septimio licenció a la mayor parte de los pretorianos para sustituirlos por tropas fieles de sus legiones, dobló el número de contingentes de las cohortes pretorianas, y asentó una legión cerca de Roma. Asimismo, nombró un nuevo prefecto, cónsules y senadores a personas de fidelidad bien probada.

Pescenio Nigro, que se había hecho fuerte en Siria, se negó a aceptarlo como emperador, pero Septimio hizo que el Senado le declarara enemigo público, por lo que pudo luchar contra él en defensa de los intereses comunes del Estado. Así, Septimio partió a Asia Menor (194), y Pescenio huyó al territorio parto, donde murió. Septimio aún tuvo que aplacar focos de rebelión en Oriente, castigó a ciudades que habían apoyado a Pescenio, anexionó nuevos territorios (Osroene y Mesopotamia), y subdividió la provincia de Siria. Esta estrategia de debilitar los mandos provinciales la aplicará poco después a Britania, y servirá de precedente para la ulterior reforma de Diocleciano. En Oriente también revisó cuestiones administrativas. Por ejemplo, reorganizó Palestina prohibiendo el judaísmo y el cristianismo, reorganizó Alejandría según el modelo de los municipios romanos, e introdujo en Egipto medidas de acceso a la tierra, incrementando la rentabilidad de tierras marginales.

Clodio Albino, con el que había pactado Septimio ofreciéndole el título de César y asociado al gobierno, constató que ya no sería sucesor, cuando Septimio nombró César a su hijo mayor, cambiándole el nombre por Aureliano Antonino (como gesto de continuidad), y asociándolo al gobierno. Clodio Albino, con el título de Augusto, estableció su cuartel en la Galia Lugdunense (Lyon), donde fue derrotado a principios de 197, suicidándose a continuación. Septimio sometió a los seguidores de Albino a una represión aún más dura que a los de Pescenio. Hubo condenas a muerte y confiscación de bienes que sanearon las carencias del Fisco y del patrimonio privado del emperador. También contribuyó a aumentar la fortuna de sus allegados, reforzando su propio poder. Sometió a Britania, dividiéndola en dos, y reforzó su posición en las provincias occidentales. Terminó con el poder del Senado, creando una monarquía militar: la carrera militar abría las puertas a la carrera civil y a los rangos sociales superiores. Además, completó la humillación del Senado recuperando a Cómodo y mandando dar muerte a los que participaron en su asesinato. Así, presentándose como su hermano y sucesor/hijo de Marco Aurelio, completaba la continuidad con la dinastía de los Antoninos.

Desde 197 hasta 211 Septimio gobernó con su hijo Aurelio Antonino Basiano, conocido como Caracalla. Durante este tiempo y hasta su muerte en Eburacum (York), Septimio iba personalmente a las provincias conflictivas, desde Babilionia hasta Britania. Mejoró las condiciones en Oriente, perdonando a las ciudades represaliadas, lo que también hizo en Britania. A través de su hijo mayor, y también durante sus breves estancias en Roma, también tomó medidas administrativas y decisiones políticas de las que hablaremos más adelante.

Caracalla (211-217) mandó asesinar a su hermano y a todos los que le apoyaban. Además, tomo muchas otras decisiones equivocadas. Se casó con su madrastra (yendo contra la tradición romana), que tuvo una gran influencia política. Una de las decisiones de mayor repercusión de Caracalla fue la Constitutio Antoniana (212), un decreto por el que se concedía el derecho de ciudadanía romana a toda la población libre del Imperio, y la libertad de mantener los dioses locales. Este decreto no mejoró las condiciones de vida reales, pero sí consiguió una enorme simplificación de la administración a efectos de elaboración de los censos. También tomó decisiones que condujeron al incremento de los impuestos, construyó obras arquitectónicas impresionantes (sus Termas aún son visibles), y organizó campañas militares de demostración de fuerza, difíciles y costosas, que no daban soluciones duraderas y sólo servían para incrementar el odio de los bárbaros hacia el Imperio. La campaña oriental (214-217) pretendía consolidar las rutas hacia la India y el Golfo Pérsico, pero Caracalla fue asesinado por órdenes de Macrino, el prefecto del pretorio que había sido llamado a Oriente, y otros jefes de las legiones.

Macrino (217-218), el primer emperador de rango ecuestre, fue un emperador de transición. Dedicó los escasos meses de su imperio a procurarse los apoyos precisos para poder gobernar. Pero los primos de Caracalla, desterrados en Emesa (capital de la Siria Fenicia), conjuraron contra él. Así, parte de las tropas legionarias proclamaron Augusto a Avito Basiano, y Macrino y su hijo fueron asesinados un mes más tarde.

A Avito Basiano se le conoció como Heliogábalo (218-222), por su función de sacerdote del dios Sol. (Introdujo en Roma el culto al dios solar Baal). De 14 años, fueron su abuela y su tía las que realmente tenían influencias en la administración y entre los grandes jefes militares. A los 17 años adoptó a su primo Alexiano (con el nombre de Severo Alejandro), de 13, como sucesor, y fue asesinado, junto a su madre, en 222.

Severo Alejandro (222-235) también estuvo fuertemente influido por su madre. Suprimió el culto a Baal en Roma, y fue permisivo con los cristianos. No sabía nada de estrategia militar, y en este periodo había un grave peligro: los persas sasánidas, que buscaban reconstruir el antiguo reino de Darío. El descontento militar culminó con su asesinato y el de su madre en 235, cuando se cernía sobre el Imperio el grave peligro de la disgregación interna. El consejo privado imperial se había constituido en el órgano de continuidad del régimen político.

El carácter del poder imperial y las relaciones con el Senado


Pese a que los Severos se presentaban como una prolongación de los Antoninos, nada más lejos de la realidad.


El carácter semidivino de los emperadores toma nueva fuerza.


El Senado formalmente conserva el mismo número de componentes, y las mismas funciones, pero en la práctica pierde todo su poder. Los senadores anteriores son sustituidos por otros y sus fortunas pasan a ser de los Severos. En la práctica acatan la elección de emperador hecha antes por las legiones, dejan de mandar a las legiones y en los gobiernos provinciales, y en definitiva pierde cada vez más control sobre la administración de Italia.

La administración central bajo los Severos


Durante este periodo, la prefectura del pretorio fue ocupada por grandes juristas (Papiano, Ulpiano y Pablo), que contribuyeron a regularizar y uniformar la administración central. Su influencia se ve en la simplificación de las carreras civiles y militares, la tendencia a uniformar las administraciones locales, la progresiva equiparación de Italia y de Egipto a la condición de provincias y las medidas destinadas a igualar las condiciones del mundo rural. Sin embargo, y debido fundamentalmente a los gastos militares, la administración central se hizo más costosa, hubo que aplicar nuevas cargas fiscales, y el Fisco se hizo más intervencionista.


Un avance de lo que será más tarde la administración de Diocleciano se encuentra en la subdivisión de las grandes provincias.

La vida económica y social


Fieles al compromiso tradicional del Estado, las leyes y decisiones imperiales tendieron a proteger a los más débiles, a alimentar y entretener a la plebe.


Las condiciones de vida en el ejército se hicieron más atractivas (los veteranos recibían una paga que les permitía comprar tierras, se permitió el matrimonio, se facilitó el ascenso en la carrera militar), lo que hizo que el ejército quedara más integrado en la vida civil, aunque a cambio se relajó la disciplina.


Las ciudades se consideraban eslabones de la administración fiscal, y muchas de ellas perdieron su autonomía. El igualitarismo estatutario entre el habitante de las colonias, de los municipios y de las ciudades contribuyó a la mayor integración de las masas de campesinos indígenas en la cultura romana.


La política imperial contribuyó a reforzar la economía agraria. Se trataba de evitar los latifundios, pero muchos campesinos consideraron más ventajoso librarse de la obligación del pago de impuestos vendiendo sus tierras y poniéndose a trabajar como colonos en las tierras de un propietario mayor, pues la mano de obra esclava, muy reducida, había dejado de ser una competencia.


Formalmente, los Severos continuaban apegados al panteón romano tradicional, pero la Constitutio Antoniana reconoce la capacidad de cada ciudadano de vincularse a los cultos locales de su comunidad de origen, cultos que seguían teniendo una gran vitalidad. Septimio Severo prohibió en 202 las conversiones al cristianismo y al judaísmo, puesto que estas religiones rechazaban el sincretismo (defendido en el estoicismo y el neoplatonismo) que también se estaba consolidando. Pero en la práctica sólo persiguió estas creencias cuando traían repercusiones sociales negativas para la vida pacífica de las ciudades. 
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